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Acaba de salir de las prensas del Comercio un librito 
interesantísimo y sustancioso de Oscar Miró Quesada, 
uno de los jóvenes más ilustrados é inteligentes que 
tiene la Universidad de Lima. Se titula Pioblemos Etí-
GO-SociolÓgiros, y son una serie de artículos en los que el 
autor estudia y dilucida los principales problemas que 
hay que resolver para que nuestro país pueda ser consi-
derado como una nación bien constituida según las teo-
rías sociológicas modernas, Se observa en el libro de Mi-
ró Quesada algo que no sé como calificar, si como un elo-
gio ó comoun defecto: la estricta sujeción y respeto á las 
leyes y teorías que han señalado los sabios respecto;! los 
fenómenos sociales. L a sociología, ciencia de reciente for-
mación no ha llegado aún á lijar leyes muy seguras sobre 
los fenómenos de la biología social, por cuanto la com-
plejidad de ellos y la concurrencia simultanea de in finitas 
causas de órdenes diversos, modificadoras de un fenómeno, 
haien difícil determinar cual es el principio que prima y 
rige un hecho complejo. De aquí el peligro de atribuir 
á loy fenómenos orígenes que en realidad no les corres-
ponde.", y de aconsejar remedios que acaso serían infruc-
tuosos. Xo obstante esto por lo general Miró Quesada 
acierta y por lo general es discreto en sus apreciaciones, 
puesto que el es el primero en convenir en la relatividad 
d > los principios de la ciencia contemporánea. Y al de-
cir que acierta no pretendo yo, ni lo pretende él, que ha 
puesto el dedo en el verdadero origen de nuestras insufi-
ciencias de organización social ni en que los remedios 
que supone eficaces lo sean realmente. Simplemente afir-
mo que es acertado al sentir con claridad y definir de un 
modo concreto, lo que todos los no avezados con las le-
yes y principios y doctrinas sociológicas que se estudian 
en los libros y en las aulas, creemos son las dolencias que 
aquejan nuestra incipiente nacionalidad. Acaso hay de-
masiado tcotia'smo en el estudio que hace Miró Quesada, 
demasiada dialéctica escolar que en verdad huelga tra-
tándose de un estudio de nuestras enfermedades socia-
les y de su terapéutica. Habría sido mejor un estudio de 
mayor observación directa prescindiendo un poco más 
de los aforismos y postulados de los sabios, porque en 
primer lugar el estudio del señor Miró Quesada habría 
sido así más fecundo y conveniente, y además menos es-
peculativo. 

No es que crea tiempo perdido el empleado en el es-
tudio meramente teórico de la cuestiones; pero sí es que 
creo dado el talento brillante del autor su obra habría 
sido de interés más general y más proficuo; y por lo me-
nos daría mayor margen para que los llamados á interve-
nir prácticamente intentado las orientaciones provecho-
sas de nuestra sociabilidad discutieran y estudiaran las 
conclusiones de Miró Quesada, apoyándose en las obser-
vaciones de nuestro medio social y dé nuestra raza, más 
bien que en las teorías, no siempre consistentes y no siem-
pre bien hechas de los sabios que han trazado los princi-
pios generales en que creen reposan los fenómenos socia-
les. Cierto es que el autor con un talento claro y una sólida 
firmeza y oportunidad complementa las teorías aplicán-
dolas á nuestra sociabilidad; pero precisamente es esta 
la parte que más Maquea, no por la inexactitud, sino por 
el poco detenimiento con que hace esa aplicación. Se-
guramente que en nuevos ensayos, toda vez que el joven 
pensador tiene empuje y conocimientos para ello, em-
prenderá estudios de mayor aliento, en los que a la espe-

culación científica vigorosa se una la fijación de orienta-
ciones concretas detalladas y fundadas en observaciones 

directas y profundas. , . 
E n mi concepto, el problema político, el económico, el 

moral, el social, el pedagógico mismo al que tanta im-
portancia se viene dando, no son sino derivaciones del 
problema étnico. Todos los esfuerzos para resolver aque-
llos, fuera de éste, son iníructuosos , inconducentes, va-
nos' L a primera necesidad que hay que satisfacer, es la 
de constituir una nacionalidad de elementos moldeables a 
la civilización y que en su const i tución étnica no presen-
te las resistencias que presentan nuestras razas a todas 
las iniciativas, provechosas cuando se experimentan en 
otros pueblos é infecundas en el nuestro. Generalmente 
queremos resolver nuestros problemas, y los resolvemos 
realmente por algún lapso, con los tópicos científicos, con 
la aplicación de teorías y procedimientos empleados por 
verdaderas naciones. Pero todas nuestras brillantes 
Iliciones solo afectan la periferia: á poco que se des-
cascare reaparece la realidad desconsoladora de nues-
tra sociabilidad inferior. E s a conciencia nacional que 
Miró Quesada cree posible llegue á formarse poruña 
educación metódica y enérgica en mi concepto es iluso-
ria t ibiándose de las capas inferiores de nuestra organi-
z,!ciói .'{nica que por desgracia es la más densa, la que 
P .'micro forma el elemento más importante por ser 
el q:¡ :¡.¡s pesa en todos nuestros problemas. 

Todos nuestros gobiernos úl t imos lian temido afron-
tar la solución del problema de la inmigración europea, 
no obstante comprender que sólo con ella se puede cons-
truir la nacionalidad peruana del porvenir. Y la falta de 
resolución para emprender la tarea, en realidad larga y de 
fructificación remota, ha hecho que se piense en optarpor 
otros temperamentos en apariencia propios para la realiza-
ción de un progreso moral y social. Para no proceder á l a 
importación directa de elementos étnicos saludables se ha 
alegado infinidad de razones que no son lo suficiente-
mente sólidas para justificar la inacción: la falta de vías 
de comunicación, la falta de agua en la costa, la cares-
tía de los trasportes etc. Y como los norteamericanos es-
tan abriendo lentamente al Canal de P a n a m á esto nos 
ha venido de perilla para relegar la solución del proble-
ma de la población á los años en que el canal esté 
abierto y los inmigrantes vengan por su propia volun-
tad. Entretanto creemos que con la difusión de las es-
cuelas haremos del indio un ser útil, un ciudadano cons-
ciente de sus deberes cívicos, un ser industrioso, con ca-
rácter, inteligencia y aptitudes para constituir elementos 
de valor intrínseco, y fuerzas impulsivas en el desarro-
llo de nuestra nacionalidad No, yo creo que ma-
yores beneficios q u e cuatro, diez mil escuelas, harían 
tres, cuatro, diez colonias en la costa ó en la sierra, me-
jor en !a costa, a cuyo sostenimiento dedicara el estado 
las rentas consagradas hoy á construir iglesias ó puente-
cilios y a reparar tantas cosas que son irreparables. E l 
problema pedagógico es insoluble entre nosotros porque 
ni hay gente que pueda educar entre nosotros en la for-
ma integral y provechosa que determinan las teorías pe-
dagógicas modernas; ni hay, fuera de L i m a y una que 
otra capital de departamento, gente á la que valga la pe-
na educar. Todas las hermosas teorías que expone Miró 
Quesada v que su noble espíritu, entusiasta porque es 
joven, optimista, porque cuando se es estudiante v se 
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coateta] da en los libros y en las ra*a« 
'uertes el amor á 

I H I - I ' M " " — , — J iu> razas f u 
la vida resolviéndose en cantos de éneriría a -
(jjlozoistas, es natural que sesienta el nobl 3 e n h i u i n o s 

¡ e (laíl altruista hacia el grupo de ] ; i esneri* " i ** 0 -v l a 

míe se pertenece;—toilas esas teorías re ni. ' u , m : , , , í ' á 
Jeutica que Miro Quesada recomienda D U « I S E S A T E R A " 

n e r aplicación solamente, y aún así me oar a ° i a S 0 t e " 
entre los cuatrocientos ó quinientos mil I f f ? í 1 u d - ° * ° . 
costu. , mestizos de la 

Reconozco que tienen mucha razón I™ 
A g ü e r o y MirÓ Quesada al censura? ese i n T ^

 R i v a

" 
q u e se ha apoderado de nosotros, ese "es r f "? ' S m o 

co" que hoy nos domina que m a t ; , | a esoecuí ' '
P f a C t i

' 

menta el mas ant ipát ico egoísmo, vdestriivT 
idealidades colectivas si , , , , | a a personales p° ° l i l s 

justo extremar el ataque á esa corriente que" h m - M 

e u nuestra sociabilidad porque seguramente T"
1

" 
es sino un momento de nuestra vida historie 
reacción contra nuestra ¡ulterior molicie r « ¡ i

1

? ' 
nesto quijotismo de ^t i tano. Precisamente e , . s !'" 
raza en nuestro ingéni to idea ismo, en nuestro ' 
,le apasionados meridionales debemos tener ié deb«n¡¡¡ 
confiar en que una nueva reacción enderez-irf i , 
fiebre actual tuerza. No temamosTueel lo* j ^ u ' j 
echar raices muy profundas en nuestra mentalidad v en 
nuestro carácter. Y o creo que aún no es llegado el mo-
mento de oponerse a esa corriente, porque aun no lia da-
do todos los buenos frutos que debe dar, y uno de ellos 

Precisa mente ha ñ 
l , n s , ; i ' f a c a que d e b £ ™ « ^ h e o h ? . t í e n e n e n ' * r e n o s ° -
« y r a n t e a en oleadas 2L í " " '

 l a ¡«Portridon de in-
f u t u r a 3' Para n u e s t r o ^ n d a s . P a ™ miestra vitalidad 
P e n d e "a soluei!! , ' � C Jr , , n , C , , l ü

 é t m ' C O ' d e I «Ule de-
estudia Miró Quesada T?„ � t w , Ü S c s , , s Problemas que 
b , ü s «lebeii prn.cu, - r t v .

 U I C o n t r o y e r t ^ l e que los pue-
0 t r a c o s a de adauirirti i - Preocupan, primero quede 
, 0 - darnos ,> ' r ¡

 b l e n e s

1

t a r material. Ádquirámos-
™ * « g r i c u C l * ? X P l o t e mos nuestro suelo, sea-
^ páWica y OT?;aTí

r0.s'lndustrial^ycuandolarique. 
y benéaco de mWl - * '««ementen hagamos uso noble 
W el d¿ ¿ „ ? t í S S a « " q u e ? a u s ° «opuedeser otro 
' os grandes farínr 1

 n a c , o n a I l d . a d por medio de esos 
E l m-o u , u

 e S : l : ' r a z a p r i m e r o -v , a educación, 
tir a a ' , ° S c o m e t i e n d ° es el de querer inver-

e o r ¿ s 3
a

^
C r e e r

^
 C ° n 1 U -Plicación de bellas 

ción de , L 1 1 U ; R p " e d e a I c a n 2 a r I a verdadera reden-
de Sidio! C l a b U d a d t i l 1 como es, una amalgama 
aolicariS. ?' D

J

e g r 0 S y mulatos, es irredenta La 
a P ^ a " O n ampln. de todas las teorías del señor Miró 
; ; P 1 W d r a

 mas tarde cuando en las postrimerías de 
csre sigio, las razas interiores hayan decrecido en lamis-
maproporción en que hayan aumentado el elemento edu-
cauie originado por esa inmigración que traigan acasoel 
ndusti.ahsmo de hoy y un profundo y consciente patrio-

tismo en los gobiernos futuros convencidos de que solo 
las lazas europeas viriles enérgicas pueden inyectamos el 
verdadero concepto de la nacionalidad. 
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E l loello entre los "bellos 

Desde los tiempos de Nerón en que Pe-
tronío, e/ "arbiter ciegan Hum ni"', se impuso 
por SU hílenlo y sus vicios tie gran señorjas-
íuoso y artista, /¡asta los tiempos modernos* 
todas tus grandes cortes lian tenido un ¡dolo 
de frivolidad masculina, que ha llevado la 
batuta en lo relativo tí las modas y que ha 
impuesto sus gusto-, caprichos y extravagan-
cias. Conocidos son los nombres de Richelieu, 
de Lnttzun y de varios más que han sido pro-
totipos de elegancia y galantería. En la épo-
ca contení poruñea han tenido celebridad el 
actual rey de Inglaterra y su rival en tu ele-
ganda el actor Le Bargy. /'ero de todos 
estos "arbiter" el más célebre ha sido Jorge 
/Jrummcl, el Helio entre los bellos, que per¬
sonifica el "daudysmo" y la coquetería mas-
culina, fiurbey tP Aurevilly consagró muy 
hermosas páginas al insigne elegante inglés, 
i.u vida encantadora y deplorable de Brum-
mel, el rival del rey de Inglaterra, queieu más 
tic una vez palideció de celos, es romancesca y 
á la vez irónica y cruel. 

¿Que querr ías ser? 
Jorge, pr ínc ipe de l;i Gran Bretaña, heredero del tro-
di: Inglaterra hizo esta pregunta á un adolescente en 

la quinta de (¡reen Park , cerca de Londres, propiedad 
de Mrs. Searle, y á la cual acudían los grandes ingleses 
á darse la ilusión de ir al campo. Y el adolescente, el 
pequeño Brummel, sobrino de Mrs. Searle respondió; 

— Y o querría servir al rey en el e j é r c i t o . . . . 

I'nes hien cuando salgas de Oxford ven á buscar-
me que yo te daré* un puesto en el lo" de húsares , mi re-
gimiento. 

E s así como se decidió la carrera oficial del futuro rey 
de las elegancias. E l príncipe filé su primer modelo: 
este modelo vestía admirablemente v consagraba todo 
su tiempo n o á aprender el difícil oficio de soberano sino 
á satisfacer la necesidad de ser agradable, de ser seduc-
tor. M . Roger Bou let de Mom el en su obra Jorge Brum-
mel y Jorge / I * nos refiere un detalle delicioso sobre el 
pr ínc ipe de Gales: " T r e s veces al día se hacía sangrar 
para presentarse pál ido y débil ante las bellas cuyo co-
razón esperaba vencer por la compasión ' . Es to era el 
colmo del snobismo! 

i *é 
Wf> -^MS 
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ttrumiiK-l v lady Stanhope 

Brummel hizo en Oxford el aprendizaje de la inso-
lencia. Rompió completamente con los cantaradas que 
vestían mal y con aquellos que por su modestia de orí-
tren ó de fortuna no podían serle útiles. Comenzó por 
tumar en sociedad una actitud de suave, romántica gro-
sería v desgano y tuvo éxito. Un poco mas tarde, con-
versando con lady Stanhope de un joven coronel, dijo 
insolentemente desdeñoso: 

—Bah ¿quien conoce á su padre. 

—Eso decís - rep l i có la gran dama picada—y quien 
conoce al vuestro? t 

Brumme) no se corto por eso. Confeso que realmente 
su padre era un desconocido en la alta sociedad y que e) 
mismo lo sería si no hubiera sabido adoptar el rol que 
tenía. -

—Que yo deje durante ocho días de mirar a los mar-
queses sobre el hombro y de tratar á los príncipes de la 
sangre como á unos mentecatos^ y no sería preciso más 
para que se me relegara al más completo olvido. El 
mundo es necio y yo me aprovecho ampliamente de su 
necedad. 

Con tales principios se va lejos. Cuando en mano 
de 1795, Carolina de Brunswick, prometida del príncipe 
heredero desembarcó en Inglaterra. Jorge Brtltnmel fué 
designado entre los caballeros de honor. Ta l distinción 

El maestro su viste 

asombró á la corte menos que al beneficiado quien se mos-
tró desagradablemente sorprendido al saber que tenía que 
ir á Manchester. Corrió donde el príncipe:—Manches-
ter! Abominable guarnición, le dijo, una ciudad indus 
trial, toda negra . . . . 

—Efectivamente.. . . 
— Y además no estaréis vos allí! 

f Esta galantería tuvo éxi to y el bello Brummel se que-
do en Londres, pero fastidiado con la disciplina militar 
pronto dejo la carrera de las armas. Pobre con treinta 
mil francos de renta -una miseria para el medio de lujo 
insolente en que vivía— consagró á la toilette la mayor 
parte de su tiempo sentando las bases de una celebridad 
casi inmortal. 

BRUMMEL 1ÍN SU T O I L E T T E 

� J ^ 1 1 1 0 , se vestía Brummel? Preguntad mejor como 
Pintaba Rembrandt y cual era el procedimiento poético 
ae Homero. L a s operaciones complicadas y gravesde 
su toilette se hacían á puerta cerrada. Los amigos y vi-
sitantes de Brummel le esperaban en una pieza vecina; lo 
mas que podían entrever era una infinidad de criadosafa-
nosos yendo y viniendo*; recibiry ejecutarlas órdeiiesdel 
amo. M. Boutet de Monvel nos da algunos datos res-
pettoa la laboriosa operación del mido de la corbata, el 
chet da-uvre de ese dandy sublime. 

L,a corbata o echarpe era invariablemente de museli-
na blanca y se enrollaba varias veces al cuello. En 
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dad un hombre vulgar no le habría encontrado nada de 
extraordinario; pero según dicen los técnicos de la frivo-
lidad, cuanta gracia había, que supremo encanto debía 
existir en aquella corbata con sus dos extremos de 
Desigual longitud, ligeramente c/iijf'onuécs sin estar por 
eso ajadas, guardando el tono conveniente y acusando á 
la vez negligencia y descuido artísticos. Lo más mara-
villoso era ver á Brummel ejecutar el mismo su che/ 
tftritv/r efímero y frágil . E n menos tiempo del que se 
emplea en contarlo daba varias vueltas á su echarpe en 
el cuello, hacía el nudo v plegaba los bordes del cuello 
sobre la corbata; después bajaba gradualmente el men-
tón y presionando gradualmente dejaba las cosas en el 
sitio conveniente. Bien se comprende que tan rápido 
arregle» no podía qned ir siempre perfecto desde el primer 
momento; el menor descuido no se remediaba sino em-
pezando de nuevo con otro echarpe, y á veces gastaba 
muchos metros de muselina antes de conseguir un nudo 
perfecto. Un día un visitante vio al criado de Brummel 
que salía de la cámara del amo llevando una cantidad 
prodigiosa de tela arrugada. 

—¿Qué es todo eso? 
—¡Oh, nada, algunos errores! 
Y á estos errores, á estas tentativas desgraciadas ó 

felices solo Jorge I V asistía: el regente, y rey más tarde, 
se desvivía por asistir á la toilette del Bello é n t r e l o s 
bellos. Apreciaba profundamente el favor que le conce-
día este hombre de genio. Para los demás amigos de 
Brummel el tocado de este quedaba en misterio y tinie-
blas. 

—Dadme vuestra receta para lustrar—le imploraba 
un joven deslumhrado con el brillo de las botas del dan-
dy. 

—A este respecto no me sirvo sino de musgo del cam-
po. 

Otro le pedía la dirección de su peluquero. 
—Tengo tres, contestaba, uno para las sienes otro 

para la frente y el tercero para el occipuccio. 

L a entrada di' Itrummcl en un s a l ó n 

E l duque de Bed ford estrenó un f>anlcssus que había 
ideado y quería á todo trance que Brummel le diera su 
opinión sobre él; el gran señor esperaba su juicio con la 

ansiedad de un dramaturgo novel que lee su manuscrito 
á un artista. A l tin Brumniel dio su opinión: tomó la 
prenda con el pulgar y el índice, la examinó con di>qfli-
cencia y dijo con aire compasivo: 

Veamos, Bedford, llamáis á eso un pardessus? 
Brummel no era bello en realidad pero tenía un su-

premo aireóle distinción y una fina cabeza rubia de ex-
presión irónica. Toda su existencia estaba consagrada á 

l í r u m m c l urrulnadn 

su papel de ser impertinente hiriente y egoísta. Un co-
merciante le invitó á comer y le rogó» que el mismo esco-
giera las personas que debían acompañarlos. Brummel 
contó después que la comida estuvo exquisita pero. . . . 

—Creeréis que V (su anfitrión) tuvo el tupé de sen-
tarse á la mesa y comer con nosotros? 

Otro individuo lo invitó á cenar. 
— Con el mayor gusto pero ofrecedtne que no se lo 

contaréis á nadie. 

Brummel paseaba su inconmensurable vanidad, su 
fastidio y sil insolencia por todas las reuniones munda-
nas, en donde su llegada provocaba rumores de admira-
ción. E n los espectáculos públicos llegaba cuando com-
prendía que sería visto: dirigía una mirada circular de 
fastidio sobre la multitud y en seguida se retiraba. "To-
doel tiempo que no produzcáis efecto, decía, quedaos; 
producido el efecto, idos". Sus máximas eran afanosa-
mente recogidas por una legión de imbéciles y de fatuos 
que no tuvieron ni su elegancia ni su originalidad. 

E l príncipe de (¡ales que tan poderosamente había 
contribuido á prestigiar á Brummel rompió con él en 
L811. Quisa* sí fué por celus del imperio absoluto que 
aquel ejercía sobre la moda y que le parecía más envi-
diable que el trono de Inglaterra. Quizá también si fué 
porque la insolencia y mordacidad de Brummel al fin le 
hirió y resintió. Y en efecto, ebrio de orgullo, Brum-
mel se atrevió á atacar directamente al príncipe burlán-
dose de su vientre, cosa que no perdona jamás un hom-
bre elegante que empieza á engordar. Un día en el col-
mo del furor la Alteza Real hizo expulsar á Brummel 
de un baile. Otro día se paseaba Brummel con un ami-
go y el príncipe detuvo á este y conversó con él sin sa-
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lírummel on desgracia 

Indar á Brummel . C u a n -
do el p r í n c i p e se d e s p i d i ó 
el dandy sublime prej;un-
to en voz alta y c lara co-
um para que le oyeran: -
¿ Q u i e n es ese s e ñ o r got-

dot Otro d ía l l e g ó Brum-
mel á una e x p o s i c i ó n de 
pinturas al misino tiem-

po que el p r í n c i p e . L a guardia present í ) las armas 
al heredero del trono, y l í rumuie l afectando creer que los 
honores eran á él r e s p o n d i ó saludando ¿rraveineu te á los 
guardias, con erran ira del p r í n c i p e y d i v e r s i ó n de los 
espectadores. 

LA KUINA D E BRUMSIBI, 

D e s p u é s de su bri l lante apogeo s i g u i ó para l í rumuie l 
una d r a m á t i c a decadencia de su fortuna, derrochada en 
sus lujos y m á s a ú n en el juego. En una noche granó" 
Brummel ((50,00(1 francos y los p e r d i ó en tres. Su estrella 
pa l idec ió al mismo tiempo que la de N a p o l e ó n . T u v o tam-
bién SU Waterloo! K n 1S15 le restaban diez mi l guineas 
que fueron desparramadas sobre la mesa de juego. Sus 
lleudas se hicieron escandalosas, l ' n joven elegante se 
atrev ió un d ía á reclamarle un mi l lar de guineas. 

— ¿ V u e s t r o dinero? i Y o cre ía h a b é r o s l o devuelto y a ! 

— ¿ C u á n d o ? 
— A y e r — d i j o con sublime impert inencia y descaro-

cuando h a l l á n d o m e cu el b a l c ó n del club, al veros pa-
sar por la calle os dije: " ¿ B u e n o s d í a s , J i m m y , c ó m o 
e s t á i s ? " 

Pronto se le a g o t ó el c r é d i t o , los amigos murmura-
ron y l í r u m m e l se re t i ró á F r a n c i a . Catorce a ñ o s v i v i ó 
en C a l a i s en un eiitre-stielo que le a l q u i l ó el librero M . 
Ueleux. L o s veint ic inco mi l francos que l l e v ó los con-
sagró) al mobil iario de su casa . Hizo una vida triste: se 
levantaba á las nueve, despachaba su correspondencia, 
l e í a los diarios, se arreglaba de 12 á 4 para (lar un pa-
seo, c o m í a y luego iba á a l g ú n e s p e c t á c u l o . V i v í a del 
socorro de algunos amigos . 

i ¿a casual idad hizo que Jorge fuera á C a l a i s y entre 
la multitud reconociera á l í r u m u i e l : "Dios santo, Jorge 
Brummel !" e x c l a m ó como si viera un espectro. Se quiso 
conmover al soberano sobre la miseria de su antiguo ca-
ntarada, pero f u é en vano. K l rey no podía olvidar que el 
Bello entre los bellos h a b í a sat ir izado su vientre. 
Well ington movido de piedad n o m b r ó á Brummel c ó n s u l 
de Ing laterra en Caen en is . í t ) . K*te nombramiento fué 
bien acogido por la sociedad legit imista y ya comenzaba 
l í r u m m e l á levantarse cuando en 1S.Í2 lord 1 'almers-
ton l e " d e s t i t u y ó brutalmente. U n a nube de acreedores 
le mordió» los talones cuando d e s c e n d i ó de la c a t e g o r í a 
de c ó n s u l de S . M . b r i t á n i c a á simple part icu lar . K n 
1835 fué encarcelado por deudas y l l e n ó de e s t u p e f a c c i ó n 
á sus c o m p a ñ e r o s de c á r c e l al o í r l e pedir 15 litros de 
agua para sus abluciones cuotidianas y dos litros de 
leche. V i e j o , amenazado de p a r á l i s i s , su p r e o c u p a c i ó n 
de e legancia se hizo enfermiza y c a y ó en una especie 
de estolidez que le h a c í a el convidado m á s insoportable. 
K l exquisito dandy se v o l v i ó un viejo goloso que v« rd ía 
sus dijes para comprar pasteles y coles á la crema. A c a -
bó sus d í a s en una casa de salud á donde le hizo l levar 
la caridad p ú b l i c a . 

T a l f u é el Hn lamentable del Bello entre los bellos, 
del arbitro de las e legancias de un p a í s que si conserva 
hasta el d ía el cetro de la e legancia mascul ina , es qu izá 
grac ias al c é l e b r e dandy. 

CuLervto g:a,la.rvte 

En el album J¡> la señorita Alicia Las res ij Bazo 

No es una rara his tor ia que reposara en cal ina 
en el cofre de magia del gran Ricardo P a l m a 
K s un ¿uento galante que no e s t á concluido, 
que no sé cuando y como ha llegado á mi o í d o . 

E s t a es una Reina venida de aquellos 
caudilllos que alzaron sus Hechas al Sol . 
Y él es un mancebo de blondos cabellos, 
con sangre de un bravo V i r r e y e s p a ñ o l . 

Se vieron, se amaron. L a historia f u é una 
historia muy vieja casi inmemorial 
(un astro que pasa sobre una laguna 
y tienen que unirse la luz y el cr i s ta l . ) 

D e s p u é s en las noches serenas de L u n a 
el astro besaba la quieta laguna 
v el agua tomaba perfumes de Mor. 

Y cuentan. . . . ¡ s i l e n c i o ! . . . que siento el sonoro 
galope del potro de crines di' oro 
lleva á los novios camino al amor. 

RICARDO M I R O : 

P a n a m á , octubre de l'MIT. 

ZEn. c a d a lacja. 

No escribas de los campos. Solo viste 

en tus pardas l lanuras el m a d r o ñ o , 

que sol. y cierzo, y aridez resiste. 

15u las t ierras feraces no seguiste 

el proceso del brote y el r e t o ñ o , 

y no puedes saber, como el o t o ñ o 

es en los campos hondamente triste! 

K n la pampa que s u e ñ a s , en la roja 

c o l o r a c i ó n en que se ve teñirla 

l a s c i v a verde ayer, hay la congoja 

y el temblor de la eterna despedida; 

en cada hoja 

que vuela por los aires, desprendida 

del árbol secular , cae una v i d a . . . . 

F K A N C I S C O A . D I ; I C A J C A . 
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L A U L T I M A J U N T A 

— T � ^ V y - t �-: — 

i (onclusióti I 

León no trajo del Callao sólo un plano. Trajo tam-
bién el testimonio de su adhesión; la voz de aliento de 
los prisioneros hombres probados en el peligro, y listos 
para ofrecer el contingente de su acción; el recuerde» de 
los cabos José Zaura y don Luis Ramírez y de los 40 sol-
dados del «Real Infante», patriotas y leales que habían 
quedado con diversos pretestOS en la fortaleza; quizás, si, 
también, las protestas <lc algunos de los soldados de la 
guarnición, esos milicianos por cuyas venas corría san-
gre americana la que hacía latir sus corazones con los 
ensueños de la libertad. 

V 

L a ocasión era propicia, y quedó señalado el día si-
guiente, martes 21 de j u l i o de I S I S para verificar la sor-
presa. (1) 

Los conjurados debían hallarse listos y estar antes 
de las siete de la noche, en Bellavista y el Callao, aisla-
damente, ó en grupos pequeños »jue no infundieran sos-
pechas y el centro de reunión la Corcha de los cables, 
pampa que se extendía entre Bellavista y la fortaleza. (2) 

Los contrabandistas serían avisados para que se en-
caminasen al puerto. 

Esos hombres no inspiraban confianza, Prontos para 
cooperar en la ejecución de un delito, es indudable que 
no serían capaces de arriesgar la vida en un acto de 
audacia para un tin noble y levantado. 

— A l que no tenga valor se le da un balazo, dijo uno 
bajo de cuerpo, de los del congreso. ( 3 J 

Mateo del Campo sabía lo necesario y se retiraba con 
Olivares. 

—Avise usted á los amigos del Callao, dijo el jefe á 
Olivares, que permanezcan quietos, que á ninguno se le 
haría daño como den la contraseña de Pedro! Pedro! ( 4 ) 

Gómez estaba emocionado. Al despedirse del Campo 
v Olivares, los acompañó y tomando la mano del segun-

(1) Declaraciones de Tomás < >l¡vares y Mateo del Campo. 
(2) Declaración de Mateo del Campo. 
[3] Declaraciones de Mateo del Campo y de Tomás Olivares-

LiO adamo declara del Campo en la rueda de presos, actuada el 
i de octubre de SIS, expresando no tener presante quién fué el 
que dijo: «al que no telina valor pegarle un balazo, y, sólo sí, 
que era bajo de cuerpo. 

[4] Deciaracioncs de Xicolás Piñateli y Mateo det Campo. 

do la llevó al pecho, la oprimió contra su corazón, di-
ciéndole: (5) 

—¡Hasta pronto amigo! 

Cuando salían, otro hombre á caballo dió la contrase-
ña ¡Pedro! á uno de los criados de Pagador que hacía de 
portero, la^ puerta fué abierta y la junta continuó ha-
ciendo los últimos preparativos. 

VI 
De uno en uno los conjurados fueron retirándose. 
— Hasta mañana, les dijo Gómez, repartiendo los ra-

yos tie su mirar sereno. 

—Hasta luego, dijo, también, á José María Pagador. 
Cuando ese hombre de músculos de acero y corazón 

de bronce, al entender de todos quedó solo, miró á los 
cielos al través de los cristales de la ventana, y empaña-
dos los ojos por las lágrimas, vió algo. 

Sin duda la imagen de la patria cubierta de heridas 
de las que manaba abundante la sangre. 

E l empecinado, cavó, entonces, de rodillas, exclaman-
do: 

Patria mía! T e he ofrendado mi sangre en mil em-
presas: voy á la últ ima. Si Dios me proteje te veré libre, 
si me abandona, habré sacrificado á tus pies mi únicote-
soro, mi vida. 

Dios lo abandonó. 
E s claro: la libertad necesita sangre para fecundar-

se; sin mártires ninguna idea triunfa. 
Tanta grandeza no cabía en la tierra, y la gloria es 

para los gloriosos. A la inmortalidad entró el 2 de enero 
de 181". 

^ o que estudio con amor la historia nacional; que sor-
prendo á sus campeones en su vida íntima; que los con-
templo y los admiro; cierro los ojos y me parece \erlos 
desfilar como constelaciones del Universo patrio, y cuan-
do toca el turno á los tacneños diviso la simpática figu-
ra de don Francisco de Zela, y siento la necesidad de in-
clinarme reverente; pero cuando se acerca don -losé Gó-
mez, vacilo y sin yo quererlo mis rodillas se doblan, mi 
corazón palpita con fuerza, y postrado, saludo á la som-
bra del héroe y del mártir. , 

(5) Declaración de Tomás Olivares. E n el careo de 3 de oc-
tubre de 1H1M, Olivares, señalando á Gómez dijo ser el que apli-
có ambas manos al pecho y el designado" por Villaniarcomo ca-
beza de la junta. 

A L A O B R A 

Vecino á la iglesia y convento de San Agust ín , ha-
bía, por entonces, un café, muy concurrido por parro-
quianos de toda clase. 

A las once de la mañana del veintiuno de julio 
de 1818, entró en ese establecimiento José Casimiro E s -
pejo en compañía de Pascual Hurtado, y siguieron, muy 
pronto, á éstos, Rivó y Manuel Zúñíga. 

Los cuatro hombres tomaron asiento en torno de una 
mesa y luego se les acercó un quinto, el chileno liernar-
nardino Escobar, exclamando: 

—Pidan lo que quieran, que soy el mayordomo y yo 

P
a s

° - , , 

Varios vasos de aguardiente desataron la lengua de 
Espejo que dirigía la parla con locuacidad, al parecer, 
inagotable, aún cuando en voz baja; 

liien dijo de él, el capitán Lanao, al filiarlo, como reo 
ausente, que era muy charlatán. 

Escobar oía, fingiendo indiferencia, y desviando sus 
miradas, como si temierarevelar en ellas sus secretos 
pensamientos. 

E l español Pascual Hurtado, escuchaba, silencioso, 
alirmando ó negando con ligeros movimientos de cabeza; 
y el único ojo de su rostro permitía adivinar, gracias á 
sus chispeos, que no obstante sus cincuenta y cinco anos, 
quedaban en su alma restos del fuego juvenil, para po-
nerlos al servicio de una empresa atrevida como la de 
salvar un contrabando valioso. 

Manuel Zúñiga no oía palabra, entregado como esta-
ba á su placer favorito, el de embriagarse. E l mismo di-
jo en su declaración: «Sólo atendía, como aficionado, á 
tomar aguardiente.» 

101 último, Rivó, estuvo allí, acompañó á todos hasta 

file:///erlos


el Cal lao, y d e s a p a r e c i ó , en seguida, como sombra que 
se deshace en la penumbra. Hombre listo d e b i ó ser, pues, 
mientras sus c o m p a ñ e r o s cayeron, todos, en poder de la 
po l i c ía colonial, él supo ocultarse tras un velo impene-
trable. 

H 

A la una de la tarde los cinco amigos dejaron el « C a f é 
de San A g u s t í n » y pasaron, para comer, á la fonda de la 
calle de las Mantas , de donde, todos, menos Kspejo , em-
prendieron la marcha hacia el puerto, á las dos de la tar-
de, s e g ú n unos, á las tres, seguu otros. 

Espejo no los a c o m p a ñ ó porque hubo de retirarse á 
buscar el caballo en que h a b í a de hacer el viaje , pero les 
previno que ya los a lcanzaba. 

K l verdadero objeto de esta e x p e d i c i ó n s ó l o e r a conoci-
do por Kspejo y Escobar , puesconsta que, en un arranque 
de entusiasmo, por las l iberalidades de aqué l , dijo é s t e : 

— ¡ U s t e d es un fiel p a t r i o t a ! — Y a vé c ó m o se portan 
mis paisanos los chilenos. 

H a c í a a lus ión á las recientes batal las de Chacabuco 
y Maypo, adversas á las armas e s p a ñ o l a s . 

L o s d e m á s , Hurtado, R i v ó y Z ú ñ i g a , eran simples 
comparsas: marchaban en busca de una gananc ia i l í c i t a , 
siquiera en la demanda arriesgaran la vida, s in otra mi-
ra que la de obtener un poco de dinero, ni otro ideal que 
el de su propia uti l idad. 

L o s peatones fueron alcanzados por E s p e j o en la « L e -
g u a » , en donde é s t e les i n v i t ó a l g ú n refresco y conti-
nuando su camino llegaron á Bel lav is ta de donde se les 
s e p a r ó el jefe d i c i é n d o l e s que, iba un rato al Cal lao y que 
pronto regresar ía . 

L a s siete de la noche eran, cuando los hombres que 
esperaban vieron venir hacia ellos á uno á caballo, el que, 
al acercarse, dijo en voz baja: 

— ¡ P e d r o ! 
¡Pedro! contestaron los del grupo. 

E l que llegaba era J o s é Cas imiro Kspejo . 
— E n marcha, camino del casti l lo, que a l l í e s t á el 

contrabando, o r d e n ó el recien venido. 
L o s cinco hombres se perdieron entre las sombras de 

la noche, como las gotas de agua en las ondas de la 
mar. (ft) 

I I I 

A las cuatro de la tarde del mismo d í a los hermanos 
J o s é y Miguel C ó r d o v a , l í e les á la cita dada por don M a -
riano Casas , aguardaban á é s t e sentados en el tercer 
ó v a l o del camino real del Ca l lao . 

L o s dos iban armados con ¡ l i s tó la y sable como sere-
nos que eran de la capi ta l . 

Medio convencidos estaban de que h a b í a n sido obje-
tos de una burla y cre ían un s u e ñ o que se disipaba lo de 
los doscientos cincuenta pesos y los dos vestidos, cuando 
vieron dibujarse á d is tancia la si lueta de dos hombres á 
cabsllo. 

Uno de ellos era C a s a s }� su a c o m p a ñ a n t e J o s é Ol ive -
ra y Vil lalobos, conocido con el sobrenombre de el « B o -
rrado». 

Reunidos los cuatro. Casas , dispuso la m a r c h a , y por 
el camino iba dando sus instrucciones: 

—Vamos á hospedarnos en la p a n a d e r í a de Be l lav i s -
ta. A l l í tenemos las bestias necesarias para extraer, con-
ducir y defender las m e r c a d e r í a s del contrabando. L a 
oscuridad nos favorece, y. a d e m á s , la o p e r a c i ó n no ofre-
ce mucho riesgo, porque los serenos del pueblo e s t á n 
hablados .—La oscuridad pone ciegos á los hombres, 
agregaba, filosofando, y una buena propina las vuelve 
sordos y mudos, y los tales serenos la han recibido. 

E n la legua se proveyeron de una bota de aguardien-
te y avanzaron hacia la p a n a d e r í a , á la que l legaron cer-
ca de las seis de la tarde, y en la que encontraron mu-
chos caballos ensil lados. 

{<>) Lo* detallos que doy en los dos capítulo I y I I , son toma-
dos de las declaraciones de Kspejo, Escobar, Hurtado yZúñiya, 
que cayeron en manos de la justicia. 

- - ¿ E n esas bestias debemos montar? p r e g u n t ó José 
C ó r d o v a . 

- No, dijo C a s a s : las en que hemos de i r e s tán en V i -
llegas: estas son para el contrabando. � 

Miguel C ó r d o v a , tan curioso como su hermano, tam-
bién i n t e r r o g ó : 

- ¿ S o n esas bestias para el contrabando? 
- ¿ S í , c o n t e s t ó , secamente. C a s a s . 
Unos tras otros, l legaban m á s hombres, que habla-

ban en secreto con C a s a s , y á las siete de la noche, uno 
de ellos o r d e n ó : 

Vamos . 
Diecise is hombres destilaron, á cabal lo unos, y á pié 

otros. 
- ¿ P a r a q u é tanta gente? v o l v i ó á preguntar Miguel 

C ó r d o v a . 
- E l otro interesado los ha enviado, r e spond ió Casas , 

a d e m á s , a g r e g ó , son muchos los fardos, y, entre ellos 
hay dos barri l i tos con pepitas de oro. 

Entonces el d u e ñ o nose c o s t e a r á con tantas g r a t i -
ficaciones. 

- S ó l o á nosotros nos pagan bien lo dich'i; los otros 
no perciben tanta cantidad. 

E n seguida, el numeroso grupo se d e s v a n e c i ó , como 
el anterior, en las lobregueces que rodeaban el castilo del 
« R e a l F e l i p e » . (7 ) 

I V 

(Jinete en mal cabal lejo Mateo del Campo, r e c o g i ó la 
distancia que separaba su c a f é , en la plaza de la inqui-
s i c i ó n , de la huerta de Presa , y cerca de las nueve de la 
m a ñ a n a se h a l l ó en presencia de don J o s é Gómez. 

— M i comandante: vengo á saber lo cierto de lo deter-
minado ayer . ( S ) 

- E s t a tarde s a l d r é al punto de r e u n i ó n , le c o n t e s t ó 
tró inez . 

Poco d e s p u é s el mismo ginete recorría el camino real, 
h a c i a el C a l l a o . 

Muy temprano era y al l legar á la calle de Malambo 
del pueblo de S a n S i m ó n y S a n Judas de Hel lavista o y ó 
el rumoreo de un festejo, y a l l í se detuvo has ta las tres 
de la tarde. 

A esa hora v o l v i ó á montar su jamelgo y muy pron-
to, y a s ó l o , ya a c o m p a ñ a d o de otros, recorr ía las encru-
c i jadas y las irregulares calles del vecino puerto. 

Buscaba á sus c o m p a ñ e r o s ; rec ib ía ó r d e n e s y las tras-
m i t í a . 

A las siete de la noche l l e g ó t a m b i é n á la l lanura y 
su si lueta fué b o r r á n d o s e hasta desaparecer en la oscu-
r idad. 

V 
» 

E l m é d i c o don N i c o l á s del A l c á z a r y don Carlos de 
Zabarburu , puntuales á la c i ta de honor, l legaron a l s i -
tio, en donde el peligro estaba y la sorpresa deb ía darse. 

Pagador , ei fiel amigo de ( ¡ ó m e z , f u é , no só lo , sino-
con dos de sus servidores: los tres bien armados. 

Patr iotas convencidos; llenos de fé en el é x i t o ; pron-
tos á sacr i f i car su bienestar y su vida en los altares de 
la P a t r i a , P a g a d o r con A l c á z a r y V a l d e r r a m a son las 
f iguras m á s s i m p á t i c a s en esa tragedia que t e r m i n ó en 
la horca y el destierro, y el relieve de sus bustos só lo es 
igual al de los tres cabos del « R ea l I n f a n t e » : Leon, Zau-
ra y R a m í r e z , dignos ornamentos de la e s t á t u a de don 
J o s é ( ¡ ó m e z , que se destaca, por su grandeza, como mo-
le inmensa de gran i to rodeada de p e q u e ñ a s colinas, ó, 
por su magestad, como el sol de nuestro firmamento en 
medio de los lejanos roles y de su corte s ideral . 

(7) Casi textualmente lie tomado las minuciosidades relati-
vas al viaje de don Mariano Casas y sus contrabandistas de los 
testimonios de los hermanos Córdovas que fueron tomados pre-
sos. ---Discrepan en altfo: en el número rio hombres que forma-
ban su grupo, pues uno dice que era cuatro y el otro que cinco. 

[H] Textual aparece en su instructiva-
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I ^ X A K A y diáfana fué la noche, y habíala pasado el 
v-' doctor Investigas en el Observatorio, haciendo es-

^ tuflios con el mil i telescopio, nuevo y poderosísimo 
aparato de investigación celeste, que el doctor á 

costa de prolijos estudios y trabajos había llegado á do-
minar. 

Los astros más distantes de la tierra, en noches diá-
fanas, se veían tan claros, <|iie podrían apreciarse fenó-
menos de villa y movimiento con la misma claridad con 
que distinguimos en nuestro planeta los objetos muy le-
janos con anteojos marinos de alguna potencia. 

Investidas, sabio eminente, hombre de lleno consa-
grado á la ciencia, estaba, como vulgarmente se dice, lo-
co con el nuevo invento, y la noche de mi narración la 
pasó dirigiendo el militelescopio sobre Neptuno, uno de 
los planetas más lejanos de la tierra y por consiguiente 
más desconocido, puesto que á él nunca pudieron llegar 
los deficientes aparatos anteriores al militelescopio. Nep-
tuno, con los nuevos medios de investigación, aparecía á 
,\U kilómetros tie la tierra. Era como tener al planeta 
acuático, así le llamaba Investigas, al alcance de la ma-
no. Un poco de imaginación del sabio podía hacer lo de-
más. La noche trascorrió en trabajos para conseguir que 
Neptuno estuviese dentro del radio de acción del milite-
lescopio. Citándose Consiguió, venía la aurora. J los pri-
meros albores del ilía separaron á Investigas del ocular 
del poderoso aparato. 

Breve aplazamiento, pero el triunfo para el doctor 
era indudable, único resplandeciente, ¡Las ansias de to-
da su vida conseguidas, los trabajos de muchos años, co-
ronados por el dios Exito, las punzantes acometidas de 
sus adversarios científicos rechazadas, vencidas, pulve-
rizadas por el hecho elocuente, innegable, tangible! Y 
allí, al pie de su aparato, combatido por tantas y tan di-
versas sensaciones y sentimientos, se durmió Investigas. 

Estaba en pleno Neptuno y en tierra de Atomus. Se 
enteró porque al andar, sus pies apisonaban diversas 
materias, no advertidas en un principio por el distrai-
miento del sabio, y porque del suelo l legó á sus oídos un 
balido tenue. que era gritos, quejas lastimeras, el cla-
moreo de una multitud. De una multitud inmensa de se-

res, de una humanidad microscópica, de un tamaño no 
mayor que el de nuestras hormigas. 

Investigas creyó que soñaba y que en él repetíanse 
las maravillosas aventuras de (¡ulliver; había caído en 
Neptuno, entre sus habitantes se encontraba y sus plan-
tas posábanse sobre la populosa ciudad de Atomus. Pe-
ro no en sus anchurosas calles, que penosamente, en su 
latitud, podrían dar cabida á un dedo del doctor, sino 
sobre sus casas que bajo la pesadumbre de los pies del 
sabio, que ciertamente no eran de andaluza, se habían 
derrumbado con fenomenal estrépito que á Investigas 
le pareció quebranto de nueces ó choque de cascajo en 
tiestas de Pascua. 

Se inclinó y sobre aquellas ruinas, hijas de su inad-
vertencia, puso una de sus manos. Huyó la multitud en 
hondas concéntricas, como huyen las aguas en ti estan-
que del ponto donde cae una piedra, y el s i lencióse hizo; 
silencio de muerte para los habitantes de Atomus. Kl 
doctor, para no reñir con su nombre, se pusoá investigar. 

Había que. 

Las casas, los palacios, los edificios todos de Atomus 
ciudad populosísima, cabían holgadamente* con plazas, 
calles, y paseos en la plaza de Cataluña, y sobraba sitio. 
Kn el centro de la ciudad se alzaba un monumento de 
metal refulgente y diáfano, con las irisaciones del dia-
mante y del tamaño de un casco de nuestra caballería. 
Kra el templo de Atomisticus. el dios de los habitantes 
de la ciudad neptuniana. Eran estos bellos por sus pro-
porciones, y remedo tan fiel de los hijos de la tierra, que 
parecían reducciones intinitísemales de los que aquí vivi-
mos, los seres inferiores de aquella creación hipolilipu-
tíense guardaban relación perfecta y armónica con los 
hombrecitos que admirado contemplaba el doctor. Los 
caballos, que arrastraban por las calles vehículos no 
mayores que una cascara de nuez, eran poco más aven-
tajados que nuestros mosquitos, y los perros y otros ani-
males domésticos, lomarían por el Mahsmnlth gigante 
al pulgón <|iie ataca nuestros cereales. 
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Los demás representantes de la fauna atomística, 
eran inapreciables para Investigas que aún tenía por el 
Mahamulth y i «jan te al pulgón que ataca nuestros cerea-
les. 

Los demás representantes de la fauna atomística, 
eran inapreciables pala Investidas <|iie aun tenía por in-
vención futura el mil ¡microscopio. L a llora guardaba 
proporción con la fauna, y el sabio pudo observar que el 
césped de los jardines públicos podía confundirse con el 
verdín que crían en sus paredes tie piedra nuestras vie-
jas catedrales, y las plantas y arbustos eran no más cre-
cidos que el césped, y los árboles más corpudos y gigan¬
tescos. como una mata ó ramillete de cualquiera de 
núes.ros arbustos. 

Los ojos de Investigas, cubiertos con gafas de grue-
sos cristales, que trataban de combatir la aguda presbi-
cia del sabio, no se cansaban de mirar aquella colección 
de maravillas. No había cambiado de postura; esperaba 
que alguno de aquellos seres, ahuyentados con su pre-
sencia, se determinaran á parlamentar. 

Y hubo por fin parlamentario. 
Uno de los habitantes de Atomus determinóse á 

avanzar, con las debidas precauciones, hacia el doctor. 
Este no respiraba. E l de Atomus llegó, reconoció la ma-
no del sabio, que debió parecerle falda de fragosa cordi-
llera, y, convencido de su inmovilidad, comenzóá trepar. 
El doctor aguardaba palpitante de emoción. 

Cuando el hombre microscópico estuvo sobre la mano 
del doctor, Investigas no pudo contenerse más tiempo y 
se incorporó dándole estancia en la palma de su diestra. 
E l movimiento inesperado del sabio debió producir en el 
habitante de Atomus imponderable sensación de terror. 

Levantó el doctor su mano á la altura de los ojos y 
reconoció á su sabor al atrevido excursionista. Eran ad-
mirables las proporciones de su cuerpo, en absoluto se-
mejante á los de la raza humana 

De extraordinario, tenía unos apéndices nacidos en 
los hoinóplatos, en forma de alas y de una substancia 
semejante á las de las mariposas. Los habitantes de 
Atomus poseían la facultad de la aviación. 

E l vestido consistía en una serie de escamas de una 
materia dúctil, que cubría todos los miembros del hom-
brecillo, excepto la cabeza y las manecillas. Con el calor 
se dilataban y abrían las escamas, dando paso al aire; el 
frío, contrayendolas y cerrándolas, aislaba el cuerpo del 
medio exterior; todos los abrigos que el doctor conocía 
no podían competir con los vestidos de los habitantes de 
Neptuno. 

E l ductor habló, preguntó al de Atomus, quiso saber 
que era aq- ello, en donde estaba, pero el silencio fué la 
única contestación que obtuvo. 

Eijóse en el hombrecillo de las alas y notó que sus 
ojillos, como la punta de un alfiler, negros, se movían 
con vertiginosa rapidez. Fijóse más y advirtió) que era 
notoria la movilidad de los labios, que semejaban hojas 
de seda; pero el silencio, absoluto. 

E l de Atomus no hablaba, ó por lómenos , si lo hacía 
el deficiente oído humano no podía apreciar aquellos so-
nidos. Investigas lo comprendió y sacó de su bolsillo un 
potente y perfeccionado micrófono. Sobre él colocó al 
habitante de Neptuno y comenzó á percibir sonidos dé-
biles semejantes al paso de una mosca sobre el parche de 
un tambor. 

El hombrecillo hablaba. Pero debía de ser en una len-
gua extraña y desconocida, porque, detallando el doctor 
todos los sonidos, no podía entender jota. 

Fijóse más y una sonrisa plegó sus labios é iluminó 
su frente que el estudio había surcado de arrugas. ¡De 
algo habían de servirle á Investigas sus trabajos filoló-
gicos! Sin ser idéntico, lo que hablaba el hombrecillo y 
el doctor oía, por mediación del micrófono, tenía cierta 
semejanza con partículas, raices, y alijos del sánscrito, 
caldeo, asirio y otras lenguas orientales. E l doctor, co-
mo orientalista, triunfaba una vez más. 

Ya entendía al de Atomus. 
Este decía: 
«No hay cuidado. He pasado un buen susto, como to-

dos los de Atomus, pero el peligro ha desaparecido. 

Sin duda esta enorme masa pétrea debe haberse des-
prendido de alguno de los astros muertos que al rededor 
de Neptuno giran. E l movimiento de atracción que anun-
ciaron los astrónomos del gran observatorio de Atomis-
ticus se ha realizado. Doloroso ha sido para Atomus el 
acierto, porque media ciudad ha desaparecido en rui-
nas, al peso <le esta masa informe que tengo bajo mis 
pies y que. impelida por un movimiento de rotación im-
ponderable, todavía se movía violentamente cuando por 
ella trepaba yo, llevado por mi valor temerario y por el 
aguijón de la celebridad. 

Sí ,—continuó el de Atomus monoloqueando, mientias 
el doctor se escuchaba atónito - . Uomus ¡>Ícr será el pri-
mer periódico que hablará del extraordinario fenómeno, 
y yo, Alekxas, el primer periodista que habráse aventu-
rado sobre esta masa desconocida, aún humeante, (efec-
tivamente, Iuvési tgas , que no podía más, lanzaba su res-
piración calenturienta sobre el micrófono y sobre Alek-
xas. ) 

¡La ciencia de los sabios de Atomus ha triunfado, mi 
periódico ha triunfado, Alekxas ha triunfado! 

¡Viva Alekxas!> 

E l doctor no pudo más. Dió un fuerte suspiro dicien-
do: ¡Invest igue usted para esto! y salieron rodando el 
micrófono y el intrépido Alekxas. 

Todavía el doctor, iracundo les hizo una caricia con 
el pie. Y se despertó. E r a de día. 

E l vigoroso puntapié del sabio había hecho blanco 
en el ocular del tnilitelescopio, que cayó en mil pedazos 
Invéstigiis. vuelto en sí, se lanzó al aparato y, al com-
prender la inmensidad de la catástrofe, se abrazó á el, 
llorando. 

EMILIO IH'dl. 
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V I S I O N 

Tras de la misteriosa sombra extraña 

vi fjue se levantaba al firmamento, 

horadada y labrada una montaña 

«¡ue tenía en la sombra su cimiento. 

Y en aquella montaña estaba el nido 

del trueno, de' relámpago y del viento. 

Y tras sus arcos negros el rugido 

se oía del león. Y cual obscura 

catedral de algún dios desconocido, 

aquella fabulosa arquitectura 

formada de prodigios y visiones, 

visión monumental me dió pavura. 

A sus pies habitaban los leones; 

y las torres y Mechas de oro fino 

se juntaban con las constelaciones. 

Y había un vasto domo diamantino, 

donde se alzaba un trono extraordinario 

sobre sereno fondo azul marino. 

Hierro y piedra primero y mármol parió 

luego, y arriba mágicos metales. 

Una escala subía hasta el santuario 

de la divina sede. Los astrales 

esplendores las gradas repartidas 

de tres en tres bañaban. Colosales 

águilas con las alas extendidas 

se contemplaban en el centro de una 

atmósfera de luces y de vidas. 

Y en una palidez de oro de luna 

una paloma blanca se cernía, 

alada perla en mística laguna. 

L a montaña labrada parecía 

por un magestuoso PiranejO 

babélico. E n sus flancos se diría 

que hubiese cincelado el bloque espeso 

el rayo; y en lo alto enorme friso 

de la luz recibía un áureo beso, 

beso de luz de aurora y paraíso. 

Y yo grité en la sombra: — E n qué lugares 

v;iga hoy el alma mía? De improviso 

surgió ante mí, ceñida de azahares 

y de rosas blanquísimas, Estela, 

la que suele surgir en mis cantares, 

y díjome con voz de filomela: 

—No temas es el reino de la L i r a 

de Dante; y la paloma que revuela 

en la luz es Beatrice. Aquí conspira 

todo al supremo amor y alto deseo. 

Aquí llega el que adora y el que admira. 

— Y aquel trono, la dije, que allá veo? 

— Ese es el trono en que su gloria asienta, 

ceñido el lauro, el gibelino Orfeo. 

Y abajo es donde duerme la tormenta. 

Y el lobo y el león entre lo obscuro 

encienden su pupila, cual violenta 

brasa. Y el vasto y misterioso muro 

es piedra y hierro; luego las arcadas 

del medio son de mármol; de oro puro 

la parte superior, donde en gloriosas 

albas eternas se abre al infinito 

la sacrosanta Rosa de las rosas. 

Oh. bendito el Señor—clamé- bendito, 

que permitió al arcángel de Florencia 

dejar tal mundo de misterio escrito 

con lengua humana y sobrehumana ciencia, 

y crear este extraño imperio eterno, 

y ese trono radiante en su eminencia, 

ante el cual abismado me prosterno. 

Y feliz quien al Cielo se levanta 

por las gradas de hierro de su Infierno! 

Y ella:— (Jue este prodigio diga y cante 

tu voz . - -Y yo: Por el amor humano 

he llegado al divino, Oloria al Dante! 

E l l a en acto de gracia, con la mano 

me mostró de las águi las los vuelos, 

y ascendió como un lirio soberano 

hacía Beatriz, paloma de los cielos. 

Y en el azul dejaba blancas huellas 

que eran á mí delicias y consuelos. 

^ ví que ine miraban las estrellas! 

R U B K N D A R I O . 
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FOTAS HIPICAS 

I ,: is C i i i ' i v i ' a a d e l '-í 7 d e o c l u h n 

E l Jockey-Club cer ró la temporada de 1907 con una hermosa 
tiesta llena de in te rés y de atractivos. 

E l número principal del programa fué la prueba de 14im uits. 
corrido en cuarto lugar. Tres animales de indiscutible méri to se 
disputaron el handicap mejor equilibrado de la temporada. Da-
da la partida en buenas condiciones «Avonal is» . como era de es-
perarse, tomó la punta seguida de cerca por c Yankee* y á mayor 
distancia por «Medoc»- Así , sin notables variaciones en el fon-
do de la carrera, con sólo ligeros cambios de detalles, llegaron 
los tres cracks a doblar la recta final, in ic iándose entonces la 
atropellada briosa y definit iva, que á todo rigor, soberbiamente 
sostenida, termine* con la lucha m á s emocionante que hemos 
presenciado en el año, en la que obtuvo el t r iunfo, en el esplén-
dido tiempo de 1.2n. «Medoc», {54 k) por media cabeza. Robre 
«Avonalis» [55k] que alean?.*'» el negando puesto á un hocico de 
«Yaukee» [55 k) 

L a Ik'gaila en la prlrcera carrera 

''Durd ' y "Valiente" en la meta 

Esta carrera tan importante merece un comentario. L a jus-
tificación de la buena monta de los glnetes y de la alta clase de 
los animales e s t á en e l tiempo que han marcado. H a y , s i n em-
bargo, una serie de detalles, de menudos incidentes, apenas ad-
vertidos muchos de ellos, per»» de indiscutible valor para apre-
ciar las condiciones generales de la pru ha y conocer sus verda-
deros resultados. 

«Avonalis» y (Yankee* como ya lo dij imos en el n ú m e r o an-
terior, se encontraban en un periodo de franco mejoramiento 
cuya más seria cemproabación ha sido la carrera del úl t imo do-

L a llegada en el premio Turf 

1 "Hazaña" - "Resignation"—.! "Rainfal l"- 4 ' Honor" 

milico. «Medoc» se hallaba t ambién en perfectas formas. Los 
recientes ejercicios de estos animales les daban idén t icas pro-
babilidades: ninguno podía alegar t í tu los que no tuvieran los 
otros. Pero el desarrollo de la prueba f u é completamente dis-
í n topa ra cada uno. L a lucha encarnizada entre «Avonal is» y 

Acercándose á lu meta en tus 14(10 metros 

1 "'Medoc'*—2 "Avonalis"—,1 "Yankee" 

cYankee* d i s p u t á n d o s e , d e m a s é a d o juntos, el terreno favore 
ció. decididamente, á «Medoc* q ne, suelto por el lado opuesto, 
logró más amplitud p i r a manifestarse y más libertad para 
aprovechar el manejo, muy inteligente, de Benites. 

l>í;i 7. sacó de «/ vonal is» el mayor partido posible; pero M n 
fio/ traba jando á (Yankee**, con la mano izquierda y cas t igán-
dole con la derecna, hacia el lado de su r i v a l , pet did algo, al pa-
recer muy insignif icante, de su libertad de acción, pero que á 
esas al turas, en una lucha tan intensa y majfislraltnente dirigi-
da por sus competidores, le ocas ionó, al final, la pérdida de su 
renta j a que aupo aprovechar Ben i tea con una intención dig-
na de todo elogio. 

E s t a prueba en lugar de ser la últ ima ha debido, al contra-
rio, inaugurar entre estos animales de alta clase, una serie de 
impor t an t í s imas c u n eras. Desgraciadamente nos deja envueltos 

Regreso del vencedor I i lS t . l i . n i l d j e i t l l 

en la mayor cur i sidad. L a aprec iac ión conjunta de sus faculta-
des se nos escapa. Le jos de depejar una incógni ta la lia compli-
cado. Un kilo de por medio, un es t ímulo estrecho en momento de-
cisivo, casi en la meta misma, significan mucho en estas espe-
cia l is imas circunstancias; envuelven una Importancia eviden-
te y ocultan las proyecciones del porvenir. 

E l año próximo se e n c a r g a r á de aclarar los puntos. Pero no 
podemos negar que el potro de Stud Caya l t i , el hijo de Glein-
heini. es et que demuestra ¡i pesar de todo, una acción más com-
pleta y de mayores alcances. 

E n las otras pruebas, interesantes y animadas, tr iunfaron 
t ambién los pupilos de Iquique en lucha constante con sus com-
petidores, salvo en la última carrera donde obtuvo «Honor» una 
victoria tan inesperada como fác i l . 

J 1 P . 
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A s p e C t O do 1u t u l l e de . M e r c a d e r e s 

l-.n l a Plata de A r m i i s 

E3n los primeros rifas de la pasada semana arribó ¡i 

nuestras playas el freneral Andrés Avelino Cáceres, dan-

di) su llegada objeto á la manifestación que reproducen 

nuestros grabados de hoy. 

En el templo de Belén adornado de fiesta, contrajeron 

matrimonio el señor Severiano Bezada, senador de la Re-

W \0 
l n l i i c c I t e s a d u P a / > , . u . m l ' . i . - M . i r . i l 

1:1 Gsnsral Cácerex entro sus eoroUglraarlos 

F r e n t e ú lu C a t e d r a l [ i s t . O r a n d j t f . i n 

, 

ti fe 

S e n n r G e n e r a l A n d r é s A . C á c e r e s 

[�'�:�� M u r a l 
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p ú b l i c a y la s e ñ o r i t a Hortencia P a z Sol -

dán y P a z S o l d á n , de dis t inguida famil ia 

l i m e ñ a . 
* 

U n nuevo l l o r a r formado por la virtud 

y el talento y a c o m p a ñ a d o por las s impa-

t í a s de la sociedad l i m e ñ a . 
W & e ^ B * 

Publ icamos el retrato del Genera l don 

Norberto K l é s p u r u , recientemente ascen-

dido ¡i esta alta j e r a r q u í a mi l i tar por el 

Congreso. Hemos dado cuenta á nuestros 

lectores de los diversos agazajos que con 

este motivo le ofrecieran sus amibos, y 

creemos completar nuestra i n f o r m a c i ó n 

publicando hoy el pr imer retrato del nue-

vo G e n e r a l , en el uniforme propio de su 

errad nación. 

K n la ú l t i m a s e s i ó n de la F a c u l t a d de 

Ciencias , optó» el grado de doctor, el te-

niente 21'1 de la armada nacional , s e ñ o r 

J o s é K . G á l v e z . 

E l s e ñ o r ( i á l v e z es un bri l lante oficial 

de mar ina , «pie d e s p u é s de haber hecho 

su p r á c t i c B de tres a ñ e s en la marina ar-

gentina ha sabido conquistarse un puesto 

prominente entre nuestros j ó v e n e s mari-

nos, 

� i^LSV-fr» 

P K I S M A publica en este n ú m e r o una 

vista del Colegio nacional de I I u a r á s , 

institución docente, cuyo cuerpo de pro-

fesores ha logrado levantar, con laudable 

e m p e ñ o , el nivel intelectual de ese plan-

tel. 

Publicamos hoy la f o t o g r a f í a del se-

ñor J o a q u í n ( l i m e ñ o , honrado comercian-

te de esta plaza, sobre cuyo or ig inal suicidio se ha dicho 

tanto en las p á g i n a s de la prensa d iar ia . 

S r . Ü E N I R A I . N O t t l t I : K T O L l . K S t U k l F o t o .\t-<riil 

S c ñ u r Jos4 W. QÜVM Potos. Moral S e ñ o r Joaquín ( l i m e ñ o 
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ÜL/£I TÍO BartoassouL 

( N O V E L A D E M A R I O U C H A R D ) 

-i—y/r 

( í ontimtttnint ) 

Y á p e s a r d e s u s i d e a s d e u s t e d a c e r c a d e e s t e p u n t o , s o s t e n -

g o <jue h e h e c h o b i e n e n e d u c a r l o s l i j o s u n o d e o t r a , p a r a d e -

j a r l e s t o d a l a f r e s c u r a y l a n o v e d a d d e s u s s e n t i m i e n t o s y n o 

e s a p e n o s a t r a n s f o r m a c i ó n d e l c o r a z ó n s i e m p r e d e s a g r a d a b l e e n 

d e s m u c h a c h o s q u e s e h a n c o n o c i d o c o m i e n d o r e b a n a d a s d e p a n 

c o n m a n t e c a ' H o y s e v e r á n t a l c o m o d e b e n a c e p t a r s e e n c a l i d a d 

d e e s p o s o s . L o d e m á s e s c u e n t a s u y a . S Í s e a m a n h a r á n u n m a -

t r i m o n i o d e a m o r ; s i 110. u n m a t r i m o n i o d e c o n v e n i e n c i a , y a l l á 

s e v a t o d o . 

H a b i é n d o s e e x p r e s a d o a s í m i t í o . s o l o m e r e s t a b a i n c l i n a r m e 

a n t e s u » d e s e o s . F á c i l m e n t e c o m p r e n d e r á s , p o r lo d e m á s , q u e 

a g u a r d é c o n i m p a c i e n c i a l a h o r a d e 

e s t a p r i m e r a e n t r e v i s t a y i j u e m e 

h a l l a b a p o r l a n o c h e e n e l s a l ó n 

m u c h o a n t e s d e l a l l e g a d a d e m i 

p r o m e t i d a . 

M i t í a e s t a b a e n l a g l o r i a , c o -

m o tod.i m u j e r e n v í s p e r a s d e u n 

i n c i d e n t e r o m á n t i c o , y n o d e j ó d e 

l i j a r s e e n m i p u n í u a l i d a d . E n c u a n -

to a l c a p i t á n , e s t a b a l e y e n d o t r a n -

q a t í a m e n t e s u p e r i ó d i c o , c o m o t l n 

m o r t a l qne s e h a l l a m u y p o r e n c i -

m a d e e s a s b a g a t e l a s d e l s e h t í -

m i e n t o í i n i c i a b a p r e c i s a m e n t e u n a 

d i s c u s i ó n p o l í t i c a , c u a n d o ti 11 c r i a d o 

a b r i e n d o l a p u e r t a d e p a r e n p a r . 

a n u n c i ó : 

— M a d a m a S a u l u i e r y l a s e ñ o r i -

t a C a m p b e l l * 

B i l c o n c i e n c i a d e b o d e c l a r a r t e q u e e x p e r i m e n t é u n a l i g e r a 

e m o c i ó n . . E n t r é u n a set o r a d e a n o s c u a r e n t a a ñ o s , s e g u i d a d e 

u n a j o v e n c : . t r a j e d e e d u c a i l d a . L e v a n t ó m e , m i e n t r a s m i t í o 

s a l í a a l e n c u e n t r o d e s u a h i j a d a , á q u i e n b e s ó e n l a f r e n t e c o n 

g r a n e f u s i ó n : l u e g o , c o g i é n d o l a 4 c l a m a n o , c o n a d e m á n d i g n o 

y c e r e m o i i i o x i . n o s p r e s e n t ó , d i c i e n d o s e ti c i l l a m e n t e d 

— t 11a, a q u í t i e n e s á A n d r é s , t u f u t u r o e s p o s o . 

— A n d r é s , a q u í t i e n e s á A n a . t u f u t u r a e s p o s a . B e s a o s , 

E s t a f o r m a d e p r e s e n t a c i ó n , e n m e d i o d e s u l a c o n i s m o 

no d e j a b a l u g a r á n i n g ú n e q u í v o c o y n o s i n d i c a b a i n m e d i a t a , ' 

m e n t e c u á l e r a n u e s t r a s i t u a c i ó n r e s p e c t i v a - D e m a s i a d o ¡ i c o s . 

t n m b r a d u á l a s m a n e r a s d e s a i t í o , n a v a c i l é u n m o m e n t o , b e s é 

á m i p r o m e t i d a y l e d i d e s p u é s l a a b u e n a s n o c h e s , l o c u a l m e 

p r o c u r ó l a o c a s i ó n d e m i r a r l a . 

A n a C a m p b e l l c u m p l e h o y d i e c i s i e t e a n o s ; n o e s n i a l t a n i 

b a j a , n i d e l g a d a u 1 g r u e s a , a u n q u e l a g r a n c i n t a a z u l q u e p e n -

d e d e s u p e c h o c o n u n a c r u z e n m e d i o , r e v e l a y a c i e r t a m o r b i -

dez d e f o r m s s . N o e s n i r u b i a n i m o r e n a : r o s t r o o v a l , f r e n t e r e -

g u l a r , n a r i z r e g u l a r , y b o c a r e g u l a r , c o n m u y l i n d o s o j o s a z u l e s . 

M á s q u e h e r n i o s a , e s a g r a d a h l e y e l c o n j u n t o d e s u s f a e c t o n e -

r e s p i r a l a m a y o r d u l z u r a a l p a r q u e r e v e l a e x c e l e n t e s a l u d . M * 

t í o h a c u i d a d o d e h a c e r m e o b s e r v a r q u e a ú n 110 e s t á c o m p l e t a -

m e n t e d e s a r r o l l a d a , p u e s t i e n e g r a n d e s p i e s y m a n o s p a r a s u 

e d a d , lo n i a l p r o m e t e (p ie e l d e s a r r o l l o ( ¡ n a l s e r á e s p l é n d i d o . E n 

s u m a , e l l o t e q u e i n e c a e e n s u e r t e n o c a r e c e d e g r a c i a , a n t e s a l 

c o n t r a r i o y « t o d o s e a n u n c i a b i e n » c o m o d i c e m i t í o . 

L a c o m i d a f u é m u y a l e g r e . A n a C a m p b e l l , a l g o i n t i m i d a d a 

p o r m i p r e s e n c i a , n o m o s t r a b a e l m e n o r e m b a r a z o . l a d a l e p a -

r e c í a n u e v o , y e n s u s m o d a l e s y a c t i t u d r e v e l a b a e l p e r f e c t o do-

m i n i o d e s í m i s m a , p r o p i o d e u n a b i j a d e l a c a s a q u e , h a b i e n d o 

i d o á p a s a r u n d í a d e v a c a c i o n e s , s e s e n t í a e n s u p r o p i o t e r r e n o 

c o m o y o . E c h é d e v e r q u e c o n o c í a e l h o t e l c o m o s i s e h u b i e r a 

c r i a d o e n é l , y s u p e e n e f e c t o q u e m i e n t r a s y o e s t a b a e n e l c o l e -

g i o , h a b í a v i v i d o a l l í s e i s a'"os e u c o m p a ñ í a d e s u t í a . D e t o d o 

e s t o r e s u l t a b a c i e r t a g r a c i o s a f a m i l i a r i d a d c o n m i s t í o s , e n t e r a -

m e n t e i n e s p e r a d a p a r a m í . E d u c a d o s u n o l e j o s d e l O t r o y s i n c o -

n o c e r n o s , n o s e i i c o n t r a b a u i o s p o r v e z p r i m e r a e n a q u e l f o c o c o -

m ú n d e a f e c t o s q u e n o s l i g a h a , s i n s a b e r l o n o s o t r o s , d e s d e 

n u e s t r a i n f a n c i a : e r a a q u e l l o o r i g i n a l y a g r a d a b l e á u n t i e m p o . 

H a b i e n d o p e d i d o m i t í o ptckles, A n a s e a p r e s u r ó » á d e c i r : 

— E s t á n a l l a d o d e A n d r é s . 

T e r m i n a d a l a c o m i d a a b a n d o n a m o s e l c o m e d o r . S i g u i e n d o 

u n a c o s t u m b r e r u s a , q u e m i t í a h a i n t r o d u c i d o e n n u e s t r a c a s a , 

a l l l e g a r a l s a l ó n l e b e s é l a m a n o , a l p a s o que e l l a m e b e s a b a 

e n l a f r e n t e . A n a h i z o lo m i s m o ; d e s p u é s , s i n d a r s e a l p a r e c e r 

c u e n t a d e e l l o , m e o f r e c i ó a m b a s m e j i l l a s y l o m i s m o h i z o l u e g o 

c o n s u p a d r i n o ; i n m e d i a t a m e n t e c o r r i ó a l p i a n o , e n e l q u e s e 

i n s t a l é m i e n t r a s q u e n o s o t r o s t o m á b a m o s e l c a f é . 

- - - ¡ V a m o s ! ¿ q u é t a l l a e n c u e n t r a s ? m e p r e g u n t ó m i t í o . 

— - E s ntuj i g r a c i o s a , r e s p o n d í . 

—¿'So e s v e r d a d ? — - E s p r e c i s a m e n t e lo q u e t e c o n v i e n e , r e -

p u s o m e n e a n d o e l ea f é c o n s u c u c h a r i l l a , c o n l a t r a n q u i l i d a d d e 

u n a c o n c i e n c i a i n m a c u l a d a . V i - á h a b l a r c o n e l l a y v e r á s c o m o 

110 t i e n e p e l o d e t o n t a . 

E n e f e c t o f u i á s e n t a r m e á s u I s d o . 

- - - V a m o s , h a g a u s t e d e l b a j o , m e d i j o , r e t i r á n d o s e p a r a de- , 

j a r m e e u e l s i t i o , c o m o s i h u b i é s e m o s t o c a d o c o n f r e c u e n c i a á 

c u a t r o m a n o s . 

A c a b a d o a i j u c l t r a z o , h a b l a m o s d e s u c o n v e n t o , d e s u s a m i -

g a s y d e l a m a d r e S a n t a L u c í a á q u i e n a d o r a . T o d o e l l o c o n 

u n a f a m i l i a r i d a d l l e n a d e c o n t i a z a c u a l s i t u v i e s e y o l a c o s t u m -

b r e d e h a b l a r c o n e l l a y c i n l s i e s t u v ¡ e s e a c o > t i t m b r a d a á t r a t a r -

m e c o m o á u n h e r m a n o a u s e n t e . 

D a d a s u e d a d q u e d a c o n v e n i d o q u e n u e s t r o s d e s p o s o r i o s s e -

g u i r á n s i e n d o u n s e c r e t o d e f a m i l i a y q u e s ó l o s e a n u n c i a r á n á 

s u d e b i d o t i e m p o . 

T e r m i n a d a l a v e l a d a s i n m á s i n c i d e n t e s , A n a s e m a r c h ó á 

l a s d i e z p a r a v o l v e r á s u c o n v e n t o . M i e n t r i s s e a r r e g l a b a , m e 

a l a r g ó l a m a n o , d i c i é n d o m e : 

- - - A i l i o s , A n d r é s . 

— A d i ó s , A n a , l e r e s p o n d í . 

- - - M i t í o m e l l e v ó a l c l u b , d o n d e s e p u s o á h a c e r s u p a r t i d a 

d e w h i s t . 

Y y a q u e h a b l o d e m i t í o , d e b o r e f e r i r t e u n a a v e n t u r a q u e 

a c a b a d e s i i c e d e r t e . Y a s a b e s q u e h a m u e r t o p u e s t o q u e s o y s u 

h e r e d e r o - L o s ((ercchcs de ittSCllpetón e n e l r e g i s t r o e s t á n y a p a -

g a d o s , y d e a q u í n o h a y q u i e n lo s a q u e . 

R e s u l t a n d e e s t a e x t r a ñ a s i t u a c i ó n c i e r t a s i n c a p a c i d a d e s l e -

g a l e s q u e . a u n q u e n o l e p e r t u r b a n e x t r a o r d i n a r i a m e n t e , a l l i u 

l e m o l e s t a n a l g o . 

H a l l á n d o n o s h a c e t r e s m e s e s e n E e r o u z a t . t u v o q u e h a c e r 

r e n o v a r s u l i c e n c i a d e a r m a s , l a c u a l d a t a b a y a d e s i e t e a ñ o s . 

P e r o c o m o e n l a p r e f e c t u r a c o n s t a b a y a o f i c i a l m e n t e , s u d e f u n -

c i ó n , s e n e g a r o n á f a c i l i t a r l e e s t e d o c u m e n t o q u e l l e v a b a l a t ir-

i n a d e u n d i f u n t o . C o m o p u e d e s s u p o n e r , n o s e i n q u i e t o p o r t a n 

p o c a c o s a y s i g u i ó c a z a n d o c o m o s i n a d a h u b i e r a s c u r r i d o . E l 

o t r o d í a , a l p a s a r p o r c a s a d e n u e s t r o b a n q u e r o , q u i s o t o m a r 

u n o s v e i n t e m i l f r a n c o s q u e n e c e s i t a b a p a r a s u s g a s t o s m e n u 

d o s , 

[Continúa.) 


